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ACTO  ÚNICO 


Salneario  en  las  Provincias  Vascongadas.  Dos  edificios,  uno  á  la  de- 
recha, en  el  segundo  término,  y  otro  á  la  izquierda  en  el  primero 
y  segundo  término,  con  puertas  en  el  centro  los  dos  Verja  en  el 
fondo,  separada  de  los  dos  cuerpos  que  forman  el  balneario.  Puer- 
ta también  al  foro.  A  la  derecha,  un  banco;  á  la  izquierda,  velador 
con  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

CENÓN,  MICAELA,  CONDE,  GENERAL  y  CARITA.  Los  dos  prime- 
•ros,  sentados  junto  al  velador;  el  tercero,  sentado  en  una  silla  en  el 
centro  de  la  escena.  Los  dos  últimos,  en  el  banco 


.  Míe.         (a  Carita.)  ¿Y  cstá  upted  mf  jor? 
Car.  Así  no  más.  Ebte  clima  no  tiene  caló  para 

mí. 

Míe.  Claro,  acostumbrada  á  vivir  en  un  país  tro- 

pical... 

Cen.  y  tan  tropical. 

Míe.  (a  renón  )  ¡Calla! 

Gen.         Esto  es  lo  que  no  puede  apruantarse.  (Dando 

una  patada  y  tirando  el  periódico  que  está  leyendo.) 

Conde       ¿Qu<^  la  pas  i  á  usted,  GeiierrJy 

Gen.         (Levantándose  )  jPues  no  han  hecho  general  de 

división  á  Marmolillo!. 
Car.  ¡a  Marmolillo!  ¡Qué  escándalo! 
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Gen.  Les  dio^o  á  ustedps  que  en  este  país  no  sé 

putde  vivir.  (Paseando  ) 
Car.  Vhidos,  Antonio,  no  te  enfades,  hombre. 

Gen.  ¿Que  no  me  eT^fade?  (ACenón)  ¿Usted  ha 

oído  silliar  alguna  vez  una  bala? 
Cen^  No,  señor. 

Gen.  Pues  MHrinolillo  tampoco.  Y  lupgo  tenga 

usted  la  interior  ^aii-facc  ion  que  manda  la 
onienanza.  A  mí,  ^.p«'r  (jué  .^e  me  postergíi? 
En  la  acción  de  GiianMCoa  ver>cí  a  un  ene- 
migo tres  veces  superior  y  perdiendo  las 
dos  terceras  f)artes  de  la  fuerza,  ¿k  usted  le 
han  prepuesto  para  la  laureada?  Pues  á  mí 
menos. 

Gen.  Se  hacen  muchas  injusticias. 

Conde  Atroces. 

Míe.  Papá,  que  era  caballero  de  San  Juan  y  no- 

ble p' ir  todo -í  cuatro  costados,  decía  siem- 
pre: «No  quiero  que  te  cases  con  un  mili- 
tar, porque  á  lo  mejor  no  ascienden  » 

Gen.  y  por  eso  se  casó  ésta  conniisfo,  porque  yo 

no  teida  que  subir  ni  que  bajar:  siempre  en 
un  sitio. 

Míe.  (Aparte.)  Calla. 

Gen.  Por  supuesto,  que  yo  estoy  postergado  por 

ésta,  (por  Carita.)  porque  una  hermana  huér- 
fana necesita  del  apoyo  de  un  hermano. 
Pero  en  cnanto  la  case,  me  juego  la  cibeza 
si  n:ie  ponen  otro  Marmolil  o  pur  delante. 

Car.  Cáhurtte,  Antonio. 

Míe.  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Gen.  Ya  saben  todos  los  ministros  de  la  Guerra 

que  el  día  que  yo  monte  á  caballo,  se  acabó 
lo  (jue  daban. 

Car.  Eso  es  verdad. 

Conde       Avíseme  usted  veinticuatro  horas  antes. 
Gen.  ¿Para  qué? 

Conde  Para  ganar  unos  millones.  Podemos  aprove- 
char cinco  ó  sei-í  enteros. 

Gen.  Le  avisaré  á  u-ted. 

Míe.  (a  cenón.)  ¿Hí.s  oído?  ¡Millones! 

Cen.  Si,  (le  e.^o  se  oye  mucho,  pero  se  ve  poco. 

Gen.  Lo  malo  es  que  ésta  no  se  casa  nunca,  ni 

sabe  una  palí^bra  de  pescar  marido. 


Car.  Antonio,  por  Di^s. 

Gen.  Yo  la  llevo  á  todas  partes,  á  ver  si  (;ae  ál-' 

guno,  y  nada. 

Car.  jVamo-,  no  empiece^,  con  tus  cosas! 

Gen.  ¿Ven  ustedes  que  estan^o^  en  este  balneario? 

Pues  ni  yo  necei-it'»  las  aguas  ni  ésta  tampo- 
co. Venimos  porque  aquí  hay  gente,  pa'ra 
que  la  vean,  p  ira  que  la  conozcan.  ¿Pues 
ustedes  tienen  novio?  Ella  tampoco. 

Car.  Pero,  ¿qué  les  itn{)orta  a  eí-tos  s^ñoj'es? 

Gen.  Llevaino.s  bebidos  treinta  y  &eis  litros  de 

agua,  y  el  futuro  no  parece.  Francamente, 
son  muchos  tragos. 


ESCENA  II 


LOS  MISMOS  y  PEPITO  por  la  derecha  primer  término 


PeP.  (Apareciendo  con  una  máquina  fotográfica  de  mano.) 

¡Quietos!  ¡Quietos  un  momento! 
Gen.  ¿Otra  vezV  Le  he  dicho  á  usted  que  á  mí  no 

me  retrata  na<lie. 
Pep.  Pero,  mi  general...  '  • 

Gen.  Déjeme  usted  en  paz.  (vase  foro  izqxiierda.) 

Car  Dispénsele,  Pepito,  está  de  ujuy  nial  bumor. 

Pep.  )Si  no  me  ofendo'.  Qui  tos  un  momento. 

Carita,  ¿quiere  usted  enseñar  un  poquito  ei 

pie? 

Car.  Lo  que  usted  quiera,  Pepito. 

Pj:p.  Así.  Ahora  voy  á  ver  cómo  saldrá  el  fondo. 

En  los  retratos,  lo  piimero  es  saber  á  cómo 

estarán  lo-a  fondos. 
Conde       Hoy,  á  72  35. 

Pep.  ¡Ja.  ja!  Usted  siempre  creyendo  que  se  trata- 

de  la  bolsa. 
Míe.  Se  ve  al  hombre  de  negocios. 

Cen.  No  me  saque  usted  con  la  cara  negra,  como 

el  otro  día. 
Pep.  No;  hoy  tiene  usted  luz  difusa. 

Cem.  ¿Qué  tengo? 

Pep.  Va  mos.  (Destapa  el  objetivo;  se  están  todos  quietos. 

Don  Cenón  da  un  estornudo  )  Ya  me  ha  estropea- 
do usted  una  placa. 
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Cen.         iQué!  ¿No  ha  salido  bien? 
jpjp .  Habrá  usted  salido  con  una  boca  de  vara  y 

'media. 

Car.  Haga  usted  otro,  Pepito. 

Conde       (Levantándose.)  Será  síq  mí;  yo  voy  á  esperar 
el  correo. 

Pep.  No  tengan  ustedes  cuidado;  ya  no  les  retra- 


to hasta  la  tarde.  Me  van  á  traer  una  cámara 
nueva,  el  foto-revólver,  objetivo  ZaiSy  dia- 
fragma iris,  vítese  de  un  doscientos  cuarenta 
avos  de  segundo.  Seis  placas,  es  decir,  seis 
tiros.  ¡Pum!  ¡Pum!  PumI  ¡Puní!  ¡Pum'  ¡t'um! 
Se  retratan  hasta  los  poros  de  la  piel,  (vase 

segunda  derecha.) 


ESCENA  líl 

LOS  MISMOS,  menos  el  GENERAL  y  PEPITO 

Car.  Ese  chico  va  para  loco. 

Conde       Yo  creo  que  ha  llegado.  Pero,  ¿y  Isabelita? 

¿No  sale  hoy  de  su  habitación. 
Míe.  Si  e?tá  en  la  Puente  de  la  Salud  coa  las 

chicas.  Ha  salido  una  expedición  numerosa. 
Car.  De  fijo  que  está  allí  don  Tadeo  con  ellas. 

CsN.  Es*^  es  un  hombre  que  lo  entiende;  siempre 

anda  entre  mujeres. 
Car.         Es  un  solterón  egoísta  que  tiene  una  renta 

báibara. 

Conde  Tiene  una  renta  bárbara,  pero  no  sabe  acre- 
centíirla. 

Míe.         Esa  es  la  verdad,  señor  Conde. 

Cen.  Si  pusiera  una  tienda  de  comestibles... 

Míe.  (¡Pero  estúpido!)  ¡Vaya  un-  negocio!  ¡Este 

marido  mío  siempre  bromeando!  .. 

CofiDE  Mejor  negocio  sería  comprar  Andaluces^  aho- 
ra que  han  bajado. 

Cen.  Querrá  usted  dtcir  andaluzas. 

Conde       ¡No,  hombre!  Ya  se  ve  que  es  bromista  su 

marido,  (a  Micaela.) 

Míe.  Mucho,  siempre  está  de  broma... 

Car.  Vaya,  ¿tne  acompaña  usted,  Conde?  Voy  al 

correo. 
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Conde  Con  mil  amores. 

Car.  Hasta  lue^o. 

Míe.  Adiós,  Carita. 

Cen.  Adiós,  Carita.  (Vanse  carita  y  Conde  foro  derecha.) 

ESCENA  IV 

MICAELA  y  DON  CENÓN 

Míe.  (Cerciorándose  de  que  nadie  los  ve,  da  un  puñetazo  á 

Cenón.)  (Toríia! 

Cen.  Que  me  haces  daño. 

Mic.  Si  eso  es  lo  que  quiero.  Para  que  hables  de 

tiendas  de  comestibles  delante  del  señor 
Conde. 

Cen.  ¿Pero  eso  qué  importa?  ¡Si  al  fin  y  al  cabo 

ha  des  iber  que  tenemos  una!... 

Míe.  Mira,  no  me  consunias  la  sangre.  Estás  com- 

prometiendo el  porvenir  de  Isabel  Aquí  he- 
mos venido  á  casarla  y  ese  Conde  es  el  hom- 
bre que  nos  conviene. 

Cen.  Pero  si  él  no  se  ha  fijado  en  ella  y  ella  no  le 
quiere. 

Míe.  Que  no  ¿eh?  Yo  conozco  á  los  hombres  á 

primera  viáta.  Acuérdate  del  primtr  día  que 
te  vi. 

Cen.  Ya  me  acuerdo,  y  del  segundo  y  del  terce- 

ro; como  que  ibas  á  comprar  jabón  á  mi 
tieuvía  sin  necesitarlo. 

Míe.  Pero,  ¿qui' res  callar? 

Cen.  Sin  necesitarlo  y  solo  porque  yo  te  dijera  al 

despacharte: 

«Como  el  jabón  moreno 

tienes  el  ^utis; 
aunque  no  te  1  >  he  visto 
me  lo  presumid.» 
Míe.         Yo  no  puedo  resistir  tanta  ordinariez. 
Cen.  Pero  mujer... 

Míe.  Anda,  vé  al  correo. 

Gen.  Si  no  espero  carta. 

Míe.  ¿P^ro,  no  has  notado  que  Carita  te  quiere 

pescar  el  yerno?... 
Cen.  No. 
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Míe.  Anrln  y  no  los  pieríías  de  vistn:  métete  ea 

FU  conversaciói),  no  ]os  d'  j  's  hablar...  ¡Por 
qué  no  estará  aquí  Isabeliui!...  Anda,  no 
pierdas  tiempo,  anda. 

Cen.  Ya  voy. 

MlC.  ¡Por  qué  me  casaría  contigo!  (Vase  primera  iz- 

quierda ) 

Cen.  ¡Tomal  Por  el  físico.  (Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  V 

Entran  por  el  foro  izquierda  ISABEL  y  LOLX  con  las  BAÑISTAS, 
todas  con  sombrillas,  y  detrás,  sin  poderlas  seguir,  £0N  TaDEO, 
con  un  quitasol  blanco 

Música 

Coro  Que  el  agua  pe  pasee 

nos  manda  el  director; 

pues  hay  que  pns  arla 

y  cuanto  más  mejor. 
IsAB.  No  hay  que  perder  ti  paso, 

el  paso  militar; 

que  d^  este  modo  el  agua 

n(*s  tiene  que  curar. 
Tad.  Que  el  a^íua  se  pa-^ee 

nos  dice  el  director; 

detrás  de  las  muchachas 

n^e  sfíntará  mejor. 

IsAB.  (Hablado.)  ¡Alto!  r;ilí... 

Tad.  (Idem.)  ¡Sentarse  todo  el  que  venga  reventa- 

do! ¡Al!.  .  (se  sienta  en  el  banco.  Sigue  la  música.) 
IsAB.  El  paseito  á  la  fuente 

tiene  una  doble  vii  tud, 

ponqué  se  luct^n  los  cuerpos 

y  se  consigue  salud. 

Aun  cuando  el  s^  l  no  queme 

ni  llegue  á  molestar 

se  lleva  la  sombrilla 

para  coquetear, 
(poniendo  la  sombrilla  horizontal  cerrada  y  cogida  con 
las  dos  manos.) 


Me  gusta  la  franqueza; 
Para  cnqiu-tfar. 
(Haciendo  el  mismo  juego  con  la  sombrilla.) 
íái  escucha  u«te  u^a  frase 
que  útVude  su  pu<lnr 
y  al  rostro  no  se  asoma 
el  natura!  rubor,  :  - 

se  tapa  usted  la  cara  ■/ 
con  aire  de  ra'  dor. 

(poniendo  la  sombrilla  abierta  inclinada  hacia  adelan- 
te y  levantando  ua  poco  la  falda  con  la  mano  iz- 
quierda.) 

Se  tapa  usted  la  cara 

y  enseña  lo  nif  jor. 

Se  tnpa  usted  la  c^ra 

con  aire  de  candor. 
(Haciendo  el  mismo  juego  que  la  tiple  con  la  som- 
brilla.) 

A  vpres  no^s  conviene 

oír  sin  atender, 

y  entonces  1  *  sombrilla 

emplea  la  inujei; 

que  haciendo  el  uíoliiiillo 

se  escucha  sin  querer. 

Todas  Ims  mab.s  ai  tes 

aquí  vov  á  apnn  1er. 

Que  haciendo  el  molinillo 

se  escucliasin  (pierer. 

(Poniendo  la  sombrilla  abierta  en  el  sueln  y  haciéndola 
girar,  t 

Si  quiere  usted  del  rostro 

las  gr!^cias  resaltar 

y  hacer  que  todo  el  mundo 

la  mire  sin  cesar... 

la  pone  usted  de  fondo 

y  á  un  santo  hace  pecar. 

Y  á  mí,  que  no  S  )y  santo 

me  va  usted  á  matar. 

De  fondo  S3  coloca 

y  á  un  santo  hace  pecar. 

(Poniéndola  abierta  al  hombro,  de  modo  que  sirva  de 
foudo  á  la  cabeza.) 

Con  la  sombrilla  asi 
y  gracia  en  el  andar 


—  12  — 


los  pollos  que  nos  ven 
á  escape  van  detrás. 
Coro  Coa  la  sombrilla  atí,  etc. 

Hablado 

IsAB.  ¡Cómo  nos  henaos  divertido! 

Tad.  Conmigo  no  hay  más  remedio  que  divertir- 

se y  gozar. 

IsAB.         Si  no  fuera  por  don  Tadeo,  estaríamos  aquí 

aburridíí^imas. 
Tad.         Es  verdal.  Esa  declaración  es  mi  premio. 

(La  pone  iina  mano  en  el  hombro.) 

IsAB.  Pero  ent^^se  usted  quieto  con  la  mano. 

Tad.  Es  inocente. 

Lola         Y,  ¿*íiempre  hatfenido  usted  ese  genio? 

Tad.  Siempre.  Hac9  t'-es  años,  en  Alzóla,  al  irá 

pagar,  me  dijo  el  administrador  que  me 
tendrían  de  balde  toda  'a  temporada  por  lo 
que  divertía  á  las  chicas.  (Risas.)  No  reírse 
qne  es  verdad.  í^ies  ^.y  en  Arainayona? 

Lola         ¿Qué  le  paRÓ  á  uí-ted  en  Aramayona? 

Tad.  Que  puse  buena  á  una  bañista  que  tenía 

ictericia. 

ISAB.  ¡Cóiijo! 

Tad.  a  fuerzH  de  contarla  cuentos  verdes. 

LsAB.  i^^ya  una  señora! 

Tad.  ¡Toma!  Ya  saben  ustedes  qne  la  ictericia 

pone  á  las  gentes  amarillas?...  pues  aquella 
señ"ra  á  fuerza  de  ruborizarse  se  quedó  son- 
rosada. 

Lola         jQué  embustero! 

Tad.  ¿Embustero  yo?  (La  tira  de  la  oreja.) 

IsAB.  Pero,  ¿qué  libertades  son  esas? 

Tad.  No  enfadarse. 

IsAB.  Y  ¿en  tod  is  partes  está  usté  siempre  entre 

las  mujeres? 

Tad.  Siempre. 

IsAB.  "  Y  ¿por  qué  no  se  casa  usted? 

Tad.  ¡Un  demonio!  Ya  soy  viejo  para  andar  con 

una  sola.  (Risas.) 

IsAB.  Y  para  esta  tarde,  ¿qué  programa  tiene 

usted? 

Tad.         Si  no  lloviera  iríamos  en  burros  á  la  Cueva 
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ISAB. 

Tad. 

IS/VB. 

Lola 
Tad. 

Todas 

ISAB. 

Tad. 


Tad. 

ISAB. 

Tad. 

ISAB. 

Tad. 
Isab. 

Tad. 

JSAB. 

Tad. 
Isab. 
Tad. 


del  ^Santo:  pero  como  lo  probable  es  que 
cai^a  un  chaparrón,  vienen  ustedes  aquí 
todas  y  haré  juegos  de  manos. 
Pero  con  las  manos  quietas. 
Entonces,  ¿cómo  vamos  á  jugar? 

Ya  me  entiende  usted,  (suena  la  campana  del 

establecimiento.)  La  merienda. 
Varros. 

Bueno,  pero  no  olvidarse  que  hay  aquí  se- 
e^ión. 

No,  no.  (Tocándolas  don  Tadeo  á  todas  vanse  poF 
distintos  lados.) 

Pero  don  Tadeo... 

Es  inocente  todo,  es  inocente. 


ESCENA  VI 

ISABEL  y  DON  TADEO 

¿Usted  no  merienda,  Isabelita?  (viendo  que  se 

sienta  en  el  banco.) 
No  tengo  g^na. 

Usted  espera  á  alguien,  ¿verdad? 
A  nadie. 

Yo  8e  lo  diré  á  URted,  al  bolpista. 

No  hay  un  hon.bre  más  antipático  para  mi 

en  todo  el  balneario 

Que  no  me  diga  usted  á  mí  eso.  (poniéndola 

las  manos  en  los  dos  hombros  ) 

pero  quite  uf^ted  esas  manos. 

Ha  sido  una  distracción.  Conque  quedamos 

que  ese  señor... 

No  WG  hable  usted  de  él,  por  Dios.  (Levan- 
tándose.) 

Entonces  me  he  equivocado.  Voy  á  mi  cuar- 
to á  ver^i  he  tenido  carta.  No  se  olvide  us- 
ted que  esta  tarte  tenemos  juego  (^Levaádar 

la  mano  y  ella  se  retira  creyendo  que  va  á  tocarla.) 
Era  la  mano.  Adiós.  (^Vase  tercera  derecña.) 
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ESCENA  VII 

ISABEL  y  DOÑA  MICAELA  por  la'primera  izquierda 

¡Gracias  á  Dios  que  has  venido! 
La  fuente  entá  ni  113^  lejos. 

Y  el  Conde  prtgiintando  por  tí  todo  el  día 
Me  aletíro  no  haher  estado. 
Ko  diiias  eso  que  me  desesperas.  ¿Te  atreves 
á  renun«-iar  al  título  de  condesa? 
Renunciado. 

Pues  yo  tejtu'o  que  Foy  condesa-suegra. 
No  habí»  rnos  de  esf),  mamá. 
Isabel,  tú  no  eies  de  mi  raza. 
Si  ehe  h(»nil're  se  me  dec'ara,  lo  primero 
que  le  digo  es  que  tenemos  en  Madrid  una 
tienda  de  bacalao. 
¡Isabel!... 

V  que  si  se  casa  conmigo  tiene  quB  poner- 
se una  l)lusa  y  al  mostrador  á  las  cinco  de 
la  n:  a  ñaña 

Isa...  (Muy  furiosa.)  ¡Calla!  El  Doctor. 


ESCENA  VIII 

LAS  MISMAS  y  el  DOCTOR  por  la  segunda  derecha 


Doc.  ¿H^ií  visto  ustedes  por  aquí  la  pareja  de 

niiqueletes  del  pueblo? 
Mrc.  No,  señor.  ¿Pasa  algo? 

Doc.  ¿Que  si  pasa?  ¡Y  cosa  gordal  Le  he  pedido 

la  pareja  al  Alcalde  y  ya  debía  estar  aquí. 
IsAB.  ¡Ay!  nos  aí^u>ta  ust  d. 

Doc.  Y  hay  m(,tivo.  ¿Saben  ustedes  á  quién  te 

nenios  en  el  establecimiento? 
Míe.  ¿A  quién? 

Djc.  A  un  kco. 

IsAB.  j  \ve  María!  ¿Se  lo  llevarán  en  seguida? 

Doc.  Falta  dar  con  él.  Hoy  me  escribe  el  director 

del  manicomio  de  Santa  Teresa  que  se  ha 


Míe. 

ISAB. 

Míe. 

ISAB. 

Míe. 

ISAB. 
MlC. 

Tsar. 

Míe. 

ISAB. 


Míe. 

ISAB. 


Míe 


epcapado  un  demente  que  ya  ha  hecho  va- 
rias í^alidíis. 
Tero  ¿es  tranqr.ilo? 

Tianqu'lo  a  r:it'»F;  pero  le  da  la  furia,  y  en 
ot-a  ehcnpí'toria  hizo  dos  muertes. 


Es  una  co-a,  horrible. 

Tero,  ¿cón  o  s^be  usted  que  ha  venido  á 
este  esta l)leci miento? 

í'orque  en  el  inMuicoinio  había  dicho  á  todo 
el  miin  lo  luice  días  que  necesitaba  salir 
parsL  tomar  estas  aguas.  Y  los  locos  cuando 
din  en  ona  manín... 

¡Ay!  Pue?  er.  cnanto  le  vea  usted  que  le 
})rendtin,  porque  í.n  esa  carta  le  darán  sus 
eeñ  iS. 

¡Sus  señas'  No  sirven  de  nada.  Ya  me  d'cen 
que  acostntiib  a  á  ciisfraznr.se  de  mil  modos. 
Un  i  vez  le  c  g  eron  de  militar,  otra  de  cura, 
casi  S'eajprf-  c  )n  barba  p  stiza... 
Y  uste-i,  ¿de  quién  sospecha"? 
Yo  <iué  sé;  lenuo  que  observar  á  todos  los 
que  híui  venido  d«  ocho  (Mas  á  esta  p.irte. 
Voy  á  leer  la  Tsta  de  viajeros. 
Oiiía  usted  doctor,  ;.y  quienes  son  los  ba- 
ñistas que  llevan  aquí  menoá  de  una  se- 
mana? 

Todos,  rneno^  ustedes. 
Pues  nos  hemos  divertido. 


LOS  MISMOS  y  MIQUELETE  por  el  foro  izquierda 

¿El  señor  Doctor? 

jAh,  gracias  á  Dios-!  ¿Y  su  compañero? 
El  Alcalde  envía  eolo  porque  paieja  enfer- 
ma está  de  tobill »  d  s!ocaao. 
Venga  usted  conmiijo,  que  le  tengo  que  dar 
instrucciones  respecto  de  la  persona  que 
debe  observar. 


ESCENA  IX 
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MiQ.  A  la  orden  de  Doctor  me  pones  el  Alcalde; 

lo  que  usted  mandará  haremos. 

DoC.  Ven^íi  usted  (Vase  tercera  derecha.) 

MiQ.  Señoras  guapas  son;  sobre  todo  la  que  no 

está  vieja  (Vase  tercera  derecha.) 

Míe,  Mira,  hay  que  decirle  esto  á  tu  padre  en 

seguida,  para  que  tenga  cuidado. 

IsAB.  Y  á  todas  mis  am^gag.  ¿Si  será  el  Conde? 

¡Cuánto  me  alegraríal 

Míe.  jl^ioco  un  millonario!  ¡.Jamás!  Todos  los  que 

he  conocido  son  tontos,  (van  á  marcharse  por  la 
primera  izquierda  y  sale  Carita.) 


ESCENA  X 

LAS  MISMAS  y  CARITA  por  la  tercera  derecha 


Car.  Ay,  ¿no  saben  ustedes  la  noticia  que  me 

ha  dado  el  DoctorV 

Míe.  ¡Sí,  s^-ñora!  Kos  lo  ha  dicho  antes  que  á  na- 

die. ¡Que  hay  un  loco! 

Car.  ¡Si!  ¿Saben  ustedes  de  quién  sospecho  yo? 

TsAB,  ¿De  quién? 

Car.  De  ese  señor  bolsista  que  se  Dama  Conde. 

IsAB.  Lo  que  yo  decía 

Mic.  Ese  es  el  hombre  de  mayor  juicio  que  hay 

en  la  casa.  (Aparte.)  (Tómate  e.a.) 

í^íAB.  Mamá,  ¿tú  (jue  sabeí-? 

Car.  Yo  le  he  dicho  á  raí  hermano  que  no  me 

deje  sola,  porque  soy  muy  desgraciada  con 
los  locos. 

ISAB.  ¿Sí?... 

Car.  Una  vez  en  la  Pampa,  un  loco  se  empeñó 

en  darme  un  be^^o.  Y  si  no  sale  un  negro  á 
mí  defensa,  me  dá  el  ósculo. 

Isab.  ¡Qué  miedo! 

Car.  Y  en  Chiguagua,  ¡ayl 

IsAB.  ¿Otro  loco? 

Car.  Ya  me  iba  á  ca«ar  con  un  hacendado  que 

tenía  treinta  hectáreas  sembradas  de  pepi- 
nillos cuando  perdió  la  razón. 

ISAB.  ¿Por  qué? 

Car.         De  un  susto.  ¡Si  vieran  ustedes  lo  que  lloré! 
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Porque  aquel  era  el  marido  que  me  conve- 
nía á  mí. 

Míe.  Es  natural,  ¿á  quién  no  le  conviene  un  ma- 

rido de  guagua? 

IsAB,  ¿Te  has  comido  el  GM,  mamá? 

iviic.  Hija  no  lo  extraños,  porque  con  tanto  pepi- 

nillo se  abre  un  apetito  feroz. 

Car.  ¡Con  cuánto  placer  me  acuerdo  de  aquellos 

países! 

Míe.  Y  de  aquellos  locos. 

Car.  No  me  los  nombre  usted.  ¡Y  pensar  que  te- 

nemos aquí  uno! 

IsAB.  Y  nos  puede  extrangiilar  si  quiere. 

Cah.  y  propasarse  impunemente. 

Míe.  Impunemeüte  no,  porque  yo  le  pego  una 

bofetoda  que  le  vuelvo  cuerdo. 

Car.  Yo  no  puedo  hacer  eso;  en  seguida  me  des- 

mayo y  tardo  un  siglo  en  volver. 

Míe.  Pues  no  se  va  usted  poco  lejos,  hija,  (non 

Tadeo,  que  habrá  entrado  momentos  antes  mirando- 
hacia  atrás,  llega  de  espaldas  hasta  el  velador  y  lo  tira.) 


ESCENA  XI 

LAS  MISMAS  y  DON  TADEO 

Las  TRES  ¡Ay! 

Tad.  ¿Se  han  austado  ustedes?  (volviendo  hacia  ei 

foro.) 

Car.  ¡Ay,  se  me  ha  subido  la  sangre  á  la  cabeza} 

IsAB.  Y  á  mí  se  me  ha  bajado  toda  á  los  pies. 

Míe.  (a  Carita.)  Venga  usted  á  mi  habitación  á 

beber  agua. 

Car.  ¡Ay,  yo  no  puedo  vivir  en  Europal 

Míe.  Sí,  señora;  tiene  usted  razón,  hay  mucho  tío. 

Venga  usted,  (ra  lleva  del  brazo.) 

IsAB.  Mñmá,  que  va  te  á  oir. 

Míe.  Que  me  oiga.   (Vanse  las  tres  primer  término  iz- 

quierda.) 

Tad.  (volviendo  para  hablar  con  ellas.)  ¡Scñorasl  ¿Se 

han  ido?  (vneive  arriba.)  Nada,  que  viene. 
Que  es  á  mí  á  quien  persigue.  Pero  hom- 
bre, ¿qué  m.e  querrá  ese  tío?...  ¡Ya  está  aquíí 

"1 
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ESCENA  XII 

DON  TADEO  y  MIQUELETE.  Luego  una  CAMARERA 


^Entra  el  Miquelete  paseando  por  la  tercera  derecha.) 

Tad.  Es  á  mí.  Voy  al  jardín,  detrás.  Salgo  á  la 

carretera,  detrás,  (con  mímica  exagerada.) 

MiQ.  (Aparte.)  Las  locuras  empiezas. 

Tad.  Pero  de  aquí  no  me  voy,  ea.  (se  sienta  junto  ai 

velador.) 

MiQ.  (Aparte.)  Ya  Sabía  yo  que  sentarías,  (se  sienta 

en  el  banco .  ) 

Tad.  (Aparte.)  Se  sienta.  No  puede  estar  más  clara 

la  cosa  Las  camareras  de  aquí  deben  cono- 
cer á  ese  hombre.  I Chica!  (Llamando  con  una 
palmada.) 

CaM,  (Por  la  primera  izquierda.)  ¿Llamaba  el  SOñor? 

Tad.  Sí,  acércale.  (La  toca  cOn  la  mano.) 

CaM.  ¿Qué  es  eso?  (Retrocediendo.) 

MiQ.  (Aparte.)  Por  buena  cosa  te  da  manía. 

Tad.  No  hagas  caso.  ¡Oye! 

Cam.  ¿Qué? 
Tad.  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Cam.         Miquelete  del  pueblo.  Qué  traerá  no  sabe- 
mos 

Tad.  Pregúnta.selo.  Yo  escucharé  desde  aquí  y 

cuando  me  vaya  te  daré  una  gran  propina. 
Cam.  Enseguida. 
Tad.  Anda.  (La  toca.) 

Cam.  ¡Quieto!  (La  camarera  se  acerca  al  Miquelete.)  A 

salde  on. 
MiQ.  Ory  bay  tua. 

Cam.  Arrigon  echea. 

MiQ.  Bay. 

Tad.  Pues  quedo  enterado. 

Cam.         ¿Aita  ziquina? 

MiQ.  Aita  garrobé,  ¡rayua!  (Furioso.) 

Cam  .  ¿.launa  Tadeua? 

Tad.  Ese  soy  3^0. 

MiQ.  Bay  rayua. 

Cam.  (Riéndose  á  carcajadas  jjauna  Tadeua!  (Se  acer- 

ca á  don  Tadeo  para  salir  por  la  izquierda.) 

Tad.  ¿Qué  te  ha  dicho? 
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Cam.         Janna  Tadena.  (Rie.) 
Tad.  iQué! 

Cam.  ¡Janea!  ¡Jauna!  (Vase  riendo  primera  izquierda.) 

Tad.  ¡Jaunal  Eso  debe  ser  un  insulto  muy  gordo. 

(Se  levanta  y  se  levanta  el  Miquelete;  se  vuelve  á  sen- 
tar y  se  sienta  el  Miquelete.) 

ESCENA  XIII 

MIQUELETE  y  DON  TADEO 

Tad.  Esto  es  una  burla  que  me  hace  algún  ba- 

ñista envidioso  de  mi  partido  con  las  mu- 
jeres   Pues    no    me    achico.  (Levantándose.) 

Oiga  usted. 

MiQ.  ¿A  mi  dise?  (Levantándose.) 

Tad.  Pues,  ¿k  quién  quiere  usted  que  hable? 

MiQ.  A  solas  puedes  usted  hablar. 

Tad.  Pues  no  lo  hago,  porque  es  cosa  de  locos. 

Vamos  á  ver,  ¿qué  me  quiere  usted? 

MiQ.  Usted  es  quien  llama,  yo  tranquilo  me  sen- 

taba. 

Tad.  Yo  soy  quien  llama,  pero  usted  es  el  que 

me  persigue  hace  un  lato,  y  quiero  saber 
por  qué. 

Mtq.  Mi  camino  es. 

Tad.  a  mí  no  me  la  da  usted;  yo  no  me  dejo  per- 

seguir y  usted  es  un  jauna.  (Aparte.)  (Ya  se 
la  solté.) 

MiQ.  (Riéndose  )  Gracioso  te  portas. 

Tad.  Hombre,  que  franqueza.  Adiós,  (se  dirige  ha- 

cia el  foro  y  el  Miquelete  le  sigue;  al  verlo  don  Tadeo 

vuelve  á  la  escena.)  Nada,  que  no  hace  caso  de 

jaunas.  (Manoteando  exageradamente.) 

MiQ.    -      La  furia  le  va  í'v  dar. 

Tad.  Si  es  una  bromita,  ya  basta,  y  si  no  me 

dice  usted  á  quién  se  la  debo  para  gastarle 
yo  otra  más  pesada,  como,  por  ejemplo, 
echarle  un  jarro  de  agua  en  la  cama,  tirar- 
le un  plato,  etc. 

MiQ.  Usted  á  la  calabozo  irás. 

Tad.  Yo,  ¿por  qué? 

MiQ.  Si  camorra  les  buscas  á  bañistas  que  las 

aguas  en  pas  se  toman. 
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Y  ¿por  qué  los  bañista?,  me  toman  á  mí  ei 
pelo  con  usted? 

^;Los  pelos  de  usted?  Bueno  tienes  el  ca- 
beza. (Volviéndole  la  eapalda.) 

¿Que  tengo  el  cabeza?  Vaya,  voy  á  andar 
catorce  kilómetros,  á  ver  si  me  sigue  y  le 

reviento.  (Echa  á  andar  y  detrás  el  Miquelete;  al  ir 
á  marchar  ve  salir  al  Doctor  y  se  dirige  á  él.)   ¡  Ah, 

señor  Doctor! 

ESCENA  XIV 

LOS  MISMOS  y  el  DOCTOR,  que  sale  de  la  tercera  derecha 

Doc.  (a  don  Tadeo.)  Soy  con  usted  en  seguida,  (ai 
Miquelete.)  Venga  usted. 

Tad.  (ai  Doctor.)  Ene  hombre  .. 

Doc.  Soy  con  usted,  (ai Miqueiete.)  Hay  que  obser- 
var á  otro. 

Tad.  ¿Qiié  hablarán? 

MiQ.  Este,  jauna  dise  y  mujeres  agarra  y  agua 
en  las  camas. 

Doc.         Esotro,  es  otro. 

Tad.  Señor  Doctor.  (Llamándole.) 

Doc.  Soy  con  usted  en  seguida,  (ai  Miqueiete.)  Va- 
mos. 

MiQ.  (A  don  Tadeo  )  Alguna  co^a  harás  si  te  dejo  de 

vista.  (Vanse  Miqueiete  y  Doctor  por  la  tercera  iz- 
quierda.) 

Tad.  jjauua!  (viniendo  ai  centro.)  ¡Vaya  una  bromi- 

tal...  Y  debe  estar  metido  en  la  cosa  el  direc- 
tor... Pues  como  me  vuelva  á  poner  de  rabo 
ese  Miqueiete,  me  lo  piso.  (Dando  un  pisotón.) 

ESCENA  XV 

DON  TADEO  y  DON  CENÓN  por  la  derecha. 

Cen.  ¿Qué  le  pasa  á  usted,  don  Tadeo? 

Tad.  Estoy  indignadísimo. 

Cen.  y  yo  escamadísimo.  ¿No  sabe  usted  que  te- 

nemos un  loco  entre  los  bañistas? 
Tad.  No  lo  sabia,  pero,  ¡ahora  caigo!  Es  uno  que 


Tad. 

MiQ. 

Tad. 
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está  vestido  de  Miquelete  y  que  me  ha  per- 
seguido durante  un  cuarto  de  hora!...  jPues 
de  buena  me  he  librado. 
Cen.  No  señor;  ese  Miquelete  que  anda  por  ahí 

es  Je  la  pareja  del  pueblo.  Se  trata  de  un 
bañista. 

Tad.  Hombre,  ¿y  quién  será? 

Cen.  Solo  sé  que  se  disfraza  y  que  ha  hecho  dos 

muertes  en  otra  escapatoria. 
Tad.  y  usted,  ¿no  sospecha  de  nadie? 

Cen,  Sí,  señor. 

Tad.  Dígamelo  usted,  r  ara  librarme... 

Cen.  a  usted  se  le  puede  confiar  todo.  Verá  usted 

lo  que  me  pasa.  Mi  mujer,  ahí  donde  usted 

la  ve,  es  noble. 
Tad.  ¿Sí?.  . 

Cen.  Tiene  dos  Girones  en  la  estirpe. 

Tad.  y  ¿por  qué  no  se  la  cose? 

Cen.  Déjese  usted  de  bromas.  Su  abuela  era  La- 

drón de  Guevara,  y  murió... 
Tad.  ¡En  la  cárcel! 

Cen.  ¡Qué  cárcel!  Después  de  haber  tomado  el 

hábito  de  San  Juan  de  Jerusalen. 
Tad.  Pues  ya  sería  fino. 

Cen  .  Finísmo. 

Tad.  Porque  para  tomarle  el  hábito  á  un  santo  ya 

se  necesitan  agallas,  por  más  ladrón  que  sea 
un  hombre. 

Cen.  ¿Es  que  se  burla  usted? 

Tad.  No  señor.  (Este  no  está  bueno.) 

-Cen.  Por  lo  visto  no  sabe  usted  palabra  de  gine- 

logía. 

Tad.  No  entiendo. 

Cen.  Pues  no  importa.  Mi  mujer  se  ha  empeña- 

do en  que  nuestra  hija  se  case  con  un  título 
de  Castilla,  y  se  le  ha  metido  en  la  cabeza 
que  ha  de  ser,  ese  señor  Conde.  Y  mi  hija 
lo  merece,  porque,  naturalmente,  por  parte 
de  madre,  es  ladrón  también. 

Tad.  Querrá  usted  decir  ladrona;  pero  eso  no  es 

posible. 

C!en.  Ladrón  por  parte  de  madre,  pero  por  la  mía 

es  Inocente,  porque  yo  me  llamo  Cenón 
Inocente  y  González. 
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Tad.         (Aparte.)  ¡Cómo  tiene  la  cabezal  ¡Este  es  eí 
loco! 

Cen.  Pues  bien,  tantas  coFas  ha  hecho  mi  mnjeiv 

que  por  fin  ese  hombre  me  ha  dicho  esta, 
mañana  que  tenia  que  hablarme  á  solas.  ¿Es 
para  pedirme  la  mano  de  Isabel?  Pues  ahí 
está  el  conflicto,  porque  desde  que  he  sabido 
que  aquí  hay  un  loco,  creo  que  es  él. 

Tad.  i  a  y,  no  señor,  el  loco  es  otro. 

Cen.  Es  él.  Ayer  estábamos  en  la  mesa;  recibe- 

carta  y  me  dice  de  repente  muy  bajito:  ¿quie- 
re usted  dos  millones  á  ñn  de  mes? 

Tad.  (Aparte.)  Siempre  le  ofrecería  una  aceituna, 

pero  hay  que  seguirle  el  humor.  (Alto.)  Ca- 
rambal 

Cen.  Yo  le  dije:  «Gracias,  no  se  moleste...»  y  se 

echó  á  reir.  ¿Usted  cree  que  un  hombre  en 
su  juicio  puede  ofrecer  millones? 

Tad.  No  señor;  eso  es  una  prueba. 

Cen.  Hay  otra  mejor  y  es  averiguar  si  lleva  bar- 

ba postiza. 

Tad.  ¡Postiza!...  (Aparte.)  ¡Cómo  está  éste  hombre^ 

Dios  mío! 

Cen.  y  á  eso  me  va  usted  á  ayudar. 

Tad.  ¡Yo! 

Cen.  Sí,  señor;  usted  que  anda  siempre  tocando 

á  todo  el  mundo,  puede  pegarle  un  tironci- 
to  de  la  barba,  con  disimulo. 

Tad.  (Aparte.)  De  remate.  (Alto.)  ¿Que  yo  le  tire? 

¡Já,  já,  já! 

Cen.  ¿De  qué  se  ríe  usted,  hombre  de  Dios? 

Tad.  No  haga  usted  caso,  es  inocente  esta  risa. 

¡Já,  já,  jál 

Cen.  El  caso  es  que  también  me  hace  usted  reir 

á  mí.  ¡.Já,  já,  já! 
Tad.  Ríase  usted.  ¡Já,  já,  jál 

Cen.  Sí,  señor,  sí:  y  vamos  á  parecer  dos  locos. 

¡Já,  já,  já!  (continúan  riendo  los  dos  á  carcajadas- 
hasta  que  entra  el  General.) 
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ESCENA  XVI 

DON  CENÓN,  DON  TADEO  y  el  GENERAL  por  la  tercera  izquier- 
da  Al  fin  el  IMIQÜELETE  por  el  mismo  lado. 

Música 

Gen.  (Entra  precipitadamente  con  una  carta  en  la  mano  y 

cogiendo  á  cada  uno  de  un  brazo,  canta,) 

Señore?,  con  ustedes 
me  voy  á,  desahoa-ar. 

j      ¿Qué  quiere  de  nosotros? 

Gen.  No  puedo  ya  callar. 

¿Ustedes  ven  qué  gente 

gobierna  la  nación? 

Pues  voy  á  echar  abajo 

Gobierno  y  situación. 
Tad.  ¡Qué  es  lo  que  dice! 

Cen.  ¡Qué  atrocidad! 

Gen.  ¡Voy  á  hacer  una 

barbaridadl 

Me  niega  en  esta  carta 

un  mando  que  pedí 

el  bruto  del  ministro. 

¡Negarme  un  mando  á  mí! 
Tad.  ¡Cómo  se  atreve! 

Cen.  ¡Qué  enormidad! 

Gen.  ¡Voy  á  hacer  una 

bailDaridad! 

Yo  tengo  tres  tenientes 

y  cinco  capitana  s 

que  van  hasta  el  infierno 

los  ocho  tras  de  mí. 

Y  cuento  con  dos  jefes 

que  están  ahora  en  activo 

y  ciento  dos  caballos 

que  mando  desde  aquí. 
Tad.  y  Cen.       ¡Fues  eche  usted  caballos! 

¡Ya  puede  usted  montarl 

(El  loco  es  este  tío 

no  cabe  ya  dudar.) 
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Gen.  Si  monto  yo  á  caballo 

se  acaba  el  ministerio 

y  el  trono  se  conmueve 

si  doy  un  empujón. 

Y  va  á  correr  la  sangre 

por  calles  y  plazuelas 

lo  mismo  que  las  aguas 

en  uua  inundación. 
Tad.  y  Cen.       No  diga  usté  esas  cosas 

que  vamos  á  temblar. 

(El  loco  es  este  tío 

no  cabe  ya  dudar,) 

Gen.  (a  don  Tadeo.) 

Pero  ¿por  qué  el  gobierno  desconfía 
de  mí,  diga  usted?... 
Tad.  Pues  hombre,  no  lo  sé. 

Gen.  (a  don  Cenón.) 

¿Por  qué  me  tiene  á  mí  esa  antipatía, 
por  qué,  dígame  usted? 
Cen.  Pero  hombre,  ¡yo  qué  sé! 

Gen.  ¿Sería  usted  un  canalla? 

Cen.  Yo,  jamás. 

Gen.  ¿Sería  usted  imbécil? 

Tad.  ¡Hombre,  nol 

Gen.  ¿Serían  desleales? 

Cen.  y  Tad.  ¡Hombre,  ca! 

Gen.  Pues  menos  todavía  lo  soy  yo. 

Si  no  me  dan  el  mando 

que  pido  en  este  mes, 

no  dejo  un  solo  títere, 

un  títere  de  pies. 

A  un  tiempo 

Cenón  General 

El  loco  es  este  tío,  Ni  un  títere  siquiera 

no  cabe  ya  dudar.  en  pie  voy  á  dejar. 

¡No,  señor!  ¡Sí,  señor! 

¡No  cabe  ya  dudar!  En  pie  voy  á  dejar. 

Don  Tadeo 

El  loco  es  este  tío, 
no  cabe  ya  dudar. 

¡No,  señor! 
No  cabe  ya  dudar. 
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(e1  General,  al  acabar  el  número,  se  va  manoteando 
furioso  por  la  segunda  dereclia.  El  Miquelete,  saliendo 
muy  deprisa  y  dirigiéndose  á  Cenón  y  Tadeo  canta  lo 
siguiente,  marchándose  detrás  del  General.  Cenón  que- 
da inmóvil  á  la  derecha,  y  Tadeo  queda  sentado  en  el 
banco.) 

MiQ.  Perdón  ustedes,  hoíxbre, 

que  loco  tengo  ya. 
Kse  que  da  rugidos 
razón  la  tiene  mal. 
Ese  que  manotea 
con  vista  voy  detrás. 

Hablado 

Cen.  ¿Qi^é  dice  ese  hombre? 

Tad.  Que  manotea  con  U  vista.  Al  médico  ahora 

mismo. 

Cen.  ¿Se  pone  usted  malo? 

Tad.  Me  van  á  poner.  ¡  Adiós!  (Vase  tercera  derecha.) 


ESCENA  XVII 

CENON  y  CONDE  por  la  primera  derecha 

Cen.  F^ies,  señor,  aquí  no  hay  nadie  cuerdo. 

Pero  el  verdadero  loco  es  el  Conde,  á  mí  no 
me  1;;  quita  nadie  de  la  cabeza. 

Conde  Gracias  á  Dios  que  le  encuentro  á  usted  solo 
y  podemos  hablar. 

Cen.  (Aparte.)  Llegó  el  momento.  (Alto.)  Como  us- 

ted guste.  (Se  sientan.  Cenón  con  recelo.) 

Conde  Usted  habrá  notado  que  Isabel  no  me  es  in- 
diferente. 

Cen.  Yo  no  he  notado  nada;  pero  mi  mujer,  que 

es  muy  notal)le,  sí. 

Conde  No  me  extraña^  porque  yo  soy  poco  expan- 
sivo, y  no  tiene  muchas  ventajas;  porque 
ahora,  por  ejemplo,  acabo  de  saber  que  hay 
un  bañista  loco. 

Cen.  Es  verdad. 

Conde  Pues  vamos  á  mi  asunto.  Yo  trato  las  cosas 
de  la  vida  como  los  negocios  de  la  Bolsa. 
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Presumo  que  me  encontrará  usted  digno  de 
ser  un  día  el  marido  de  Isabel. 

Ckn.  De  eso  hay  que  hablar  á  mi  mujer. 

Conde  Perfectamente;  pero  de  negocios  no  entien- 
den las  mujeres.  Ahora  mismo  llevo  entre 
manos  una  operación  importante.  Vea  us- 
ted el  telegrama  que  acabo  de  recibir:  (Le- 
yendo.) «Si  entra  Silvela,  compra  viejas;  si 
sigue  Sagasta,  cásate  antes  fin  mes.» — ¿Qué 
tal? 

Gen.  (Aparte.)  ¡Lo  que  yo  me  temía!...  (Alto.)  Está 

bien;  pero,  ¿para  qué  quiere  usted  comprar 
viejas  ni  jóvenes? 

Conde  Viejas  son  las  Cubas  anteriores  á  mil  ocho- 
cientos ochenta. 

Gen.  El  año  ochenta. — Pues  no  Fon  mu}^  viejas.. 

Gor<DE  Si  tiene  usted  algmia,  pei'pehia  en  casa  y  no 
la  ha  cortado  el  cupón,  la  potiemos  meter  en 
esta  operación. 

Gen.  ¿Perpetua?...  La  cocinera;  pero  no  la  he  cor- 

tado nada. 

Conde        Si  hablo  de  Deudas. 

Ces.  ¡Ah!  Deudas...  Tengo  muchas,  pero  no  pue- 

do cobrar  un  cuarto.  ^Este  tío  está  muy 
malo.) 

Conde       Debo  confesar  á  usted  que  mi  negocio  son 

las  primas. 
Gen.  ¿Las  primas  de  quién? 

Conde       Las  mías. 
Gen.  ¡Ah,  si!  ¿Tiene  usted  muchas? 

Conde        Todos  los  meses  una  ó  dos  por  lo  menos. 
Gen.  (Aparte.)  ¡Vaya  unas  tías  fecundas  que  tiene 

este  hombre! 

Conde  El  mes  anterior  tomé  una  en  quinientas  pe- 
setas. 

Gen.  (lAnda,  salero!) 

Conde       El  día  quince  se  la  cedí  á  un  amigo. 

Gen.  (¡Atiza!) 

Conde        Y  me  gané  setecientas  pesetas  de  una  mano 

?■  otra. 
Cen.  (¡Avemaria!) 

Conde  Y  á  fin  de  mes  ya  estaba  otra  vez  en  mi  po- 
der y  la  saqué  otras  mil  pesetas.  ¿Estuvo 
bien  explotada? 
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Cen. 

Conde, 

Cen. 

Conde 

Cen. 

Conde 

Cen. 

Conde 
Cen. 

Conde 


Cen. 
Conde 

Cen. 

Conde 

Cen. 

Conde 


Míe. 
Cen. 
Conde 

Míe. 
Cen, 
Conde 


Míe. 
Cen. 
Míe. 
Cen. 


Ya  lo  creo.  (Aparte.)  No  me  falta  más  que  ver 
lo  de  la  barba  para  cerciorarme. 
¿Conque  está  usted  enterado? 

Ya  lo  creo,  picarillo.  (Le  tira  de  la  barba.) 

Esa  familiaridad  me  revela  que  voy  á  ser 
feliz. 

Sí,  señor,  soy  muy  familiar,  (le  da  otro  tirón.) 

¡A3M  (Levantándose.) 

¿Le  he  hecho  á  usted  daño?  (Se  levanta  tam- 
bién.) 

Un  poco;  pero  no  es  nada. 

Perdóneme  usted;  no  puedo  ver  una  barbar 

sin  tirar. 

(Aparte.)  ¿Si  Será  éste  el  escapado  del  mani- 
comio? (Alto.)  Si  le  molesta  un  yerno  con 
barba,  me  la  quitaré. 

(Aparte.)  Se  descubrió.  (Alto.)  Sí,  señor;  ahora 
mismo. 

¿Ahora  misaio?  (Aparte.)  No  está  en  su  juicio. 
(Alto )  Iré  á  la  peluquería. 

No,  señor;  yo  se  la  quitaré.  (Echándole  mano.) 
¡Caballerol  (Retrocediendo.) 

Si  es  para  que  caiga  mi  mujer  de  su  burro, 
¡Señor  míoi  ¡Vo}^  á  pedir  socorro! 


ESCENA  XVIII 

LOS  mismos;  MICAELA  primera  izquierda 

¡Cenón!  ¿Qué  es  esto? 
(a  Micaela.)  Ya  te  explicaré... 
Ya  podía  usted  haberme  advertido  del  esta- 
do de  su  esposo. 

¿Qué  ha  hecho?  ¡Alguna  de  las  suyas! 
No  le  contraríes. 

Claro  que  ha  hecho  una  de  las  suyas,  como 
es  natural,  y  yo  me  guardaré  muy  bien  de 
intentar  el  ingreso  en  una  familia  así.  (vase 

segunda  derecha.) 

Señor  Conde. 
Déjale. 

¡Señor  Conde! 
Pero  oye. 
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Míe.  I Toma!  (Le  da  un  puñetazo.) 

Cen.  No  gastes  esas  bromitas,  que  haces  daño. 

Míe.  Ven  al  cuarto. 

Cen.  Si  tú  no  subes. 

Míe.  ¡Ven  al  cuarto!  Le  habrás  dicho  que  vendes 

chorizos  en  la  calle  de  la  Pasión. 
Cen.  Pero  escucha... 

Míe.  Y  habrás  puesto  en  berlina  á  toda  una  fa- 

milia honrada  de  Ladrones. 
Cen.  Ten  calma. 

Míe.  A  nuestro  cuarto,  que  aquí  no  podemos  dar 

escándalo.  ¡Anda! 

Cen.  ¡Bueno!  (Echa  á  andar  hacia  la  izquierda.) 

Míe.  (Yendo  detrás.)  Ha?  tirado  un  título  por  la  ven- 

tana. ¡Por  que  me  casaría  contigo! 

Cen.  (Asomando  la  cabeza.)  ¡Por  el  físico! 

Míe.  ¡Plebeyo!  (Le  amenaza  y  entra  tras  él  por  la  prime- 

ra izquierda.) 


ESCENA  XIX 

MIQUELETE  solo  por  la  segunda  derecha. 

Pues  señor,  que  no  asiertas.  Primero  que  si- 
gas al  que  mujeres  pelliscay  dotor  te  decla- 
ra que  es  cuerdo.  Luego  no  quites  vista  del 
que  en  pared  hace  nútnero  y  escribe:  Adua- 
nas 54.22  y  Bonos  61.53  y  dotor  que  te  equi- 
vocas otra  ves  y  que  cuerdo  es  el  de  pared 
también  Luego  te  vas  tras  el  bañista  viejo 
que  te  gruñe  siempre  como  animal  indesen- 
te,  que  patea  con  puños  y  patas  y  que  á  Dios 
amenaza  con  caballo  y  general  te  resulta  y 
con  juicio  según  dotor.  Si  locuras  no  son 
las  que  he  visto,  de  tontos  es  lo  menos. 
Aquel  que  dise  jauna,  es;  ni  dotor  me  quita 
á  mí  del  cabeza.  Mujeres  vienen.  De  senti- 
nela  me  escondo  entonces,  (se  esconde  en  la 

primera  derecha.) 
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ESCENA  XX 

LAS  BAÑISTAS  y  LOLA  entran  misteriosamente  con  ISABEL  á  la 
cabeza  por  distintos  lados  de  la  escena. 

§Vlúsica 

Coro  ¡Jesús,  Virgen  María, 

qué  nolición! 
Un  loco  eí\  esta  casa, 

chito,  chitón. 
¿Berá  ese  pobre  chico 
de  la  fotografía? 
¿Ser¿.  ese  señor  viejo 
que  riñe  todo  el  día? 
ÍSAB.  No  puede  ser  ninguno 

ni  lo  permita  Dios, 
'que  me  echan  á  mí  flores 
cuando  me  ven  los  dos. 
Unas  ¡Y  á  mí! 

Otras  jY  á  mí! 

Todas         .    ¡Je&ús  y  qué  desgracia 
va  á  haber  aquí! 
¿Será  ese  que  á  la  fuente 
va  siempre  en  bicicleta? 
¿Será  ese  que  no  gasta 
jamás  una  peseta? 
ÍSAB .  Ño  puede  ser  ninguno 

ni  lo  permita  Dios, 
que  me  erhan  á  mí  flores 
cuaiído  uje  vesi  los  dos. 

Solo  la  mujer 

puede  conocer 

del  hombre  el  juicio, 

porque  es  el  amor 

cuando  suele  dar 

de  loco  indicio. 

El  de  más  talento 

pierde  la  razón 

cuando  le  tocamos 

en  el  corazón. 
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Si  queremos,  sufre, 
si  queremos,  finge, 
si  queremos,  llora, 
si  queremos,  rie. 
C!oRO  Si  queremos,  sufre, 

etc.,  etc. 


ESCENA  XX! 

DICHAS   y  TADEO 

Hablado 


Tad.  Ya  estoy  aquí.  (Mirando  al  foro.) 

IsAB.         ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Tad.  (Mirando  otra  vez.)  Nada;  ya  estoy  tranquilo 

porque  entre  mujeres  no  tengo  yo  miedo  á 
nadie. 

Is/iB.  Usted  dirá  en  qué  empleamos  la  tarde.  • 

Tad.  Lo  primero  de  todo  la  gallina  ciega. 

Todas       ¡Eso,  eso! 
Lola         Echar  chinas. 

Tad.  ¡Cómo  chinas!  Donde  yo  estoy  no  se  queda 

nadie. 

Todas        ¡Bueno,  bueno! 

ISAB.  Le  voy  á  vendar,  (sacando  un  pañuelo.) 

Tad.  Esperar.  ¿Vale  coger  por  donde  se  quiera? 

ISAB.  Vale.  (Le  va  á  vendar.) 

Tad.  ¡Ah!  Y  no  vale  sujetarme  las  manos. 

IsAB.         Como  usted  quiera,  don  Tadeo. 
Tad.  ¡Ah!  Y  no  vale  marcharse  de  este  patio  como 

la  otra  tarde. 

IsAB.         Pero,  ¿se  deja  usted  poner  la  venda  ó  no? 
Tad.  Sí,  señora,  ande  usted.  (Le  vendan.)  ¡Caramba 

qué  apretado! 
IsAB.         Para  que  no  se  caiga. 

Tad.  ¿V^ale  ya?  (cogiendo  á  Isabel  que  todavía  le  está  ven- 

dando.) 

ISAE  .  (Retirándose.)  No  SCñor. 

(isabel  hace  seña  á  todas  para  que  se  aparten.  Se  ale- 
jan, y  cuando  están  muy  retiradas,  Isabel  dice:  *Ya»  y 
se  va.  El  coro  empieza  á  retirarse  por  distintos  lado  s 
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la  música  toca  muy  piano  el  motivo  del  número  ante- 
rior y  termina  con  una  carcajada  general  que  ha  de 
darse  ya  dentro.  Don  Tadeo  desde  que  le  vendan  em- 
pieza á  buscar.) 

ESCENA  XXII 

DON  TADEO,  CARITA  por  la  primera  izquierda. 

Tad.  Lo  que  es  hoy,  k  la  que  coja  no  la  suelto 

fácilmente.  Y  conste  que  á  la  que  chille 
cuando  yo  la  agarre,  la  pellizco  sin  reparar 

en  dónde,  (va  hacia  elforo.) 

€ar.  ¡Cómo  se  divierten  por  aquí  jas  gentes!  Yo 

tan  sólita  siempre.  Y  es  que  en  España  no 
doy  yo  golpe.  Yo  tengo  que  volver  á  Améri- 
ca í-i  quiero  casarme.  (Durante  estas  palabras,  don 
Tadeo  que  sigue  buscando  ha  dado  la  vuelta  y  vinien- 
do hacia  la  batería  tropieza  con  Carita.)  ¡  Ay!  (A1  sen- 
tirse tocada.) 

Tad,  (Cogiéndola.)  No  la  suelto  á  usted. 

Car.  (Muy  bajito.)  Socorro,  caballero. 

Tad.  No  la  suelto,  no  la  gu4to. 

Car.  ¡Ay  que  me  da!  (se  desmaya.)  [Ay! 

Tad.  Caramba,  se  cae.  (sosteniéndola  )  Quitadme  la 

venda  que  yo  no  puedo  emplear  las  manos. 


ESCENA  XXIII 

LOS  MISMOS,  PEPITO  y  MIQUELETE.  Luego  el  GENERAL 

Pe?  .  (Entrando  por  la  derecha  con  una  máquina  fotográfi- 

ca en  figura  de  revolver.)  Que  ocasión  para  es- 
trenar mi  foto-revolver.  (Preparándolo.) 

Tad.  Pero,  ¿no  hay  nadie? 

Pep.  Un  instante  quieto,  don  Tadeo. 

Tad.  Quíteme  usted  la  venda,  hombre. 

Pep.  Espere  usted.  (Apuntando.) 

MiQ .  (saliendo  por  la  primera  derecha  se  abalanza  á  Pepito 

en  el  momento  que  apunta  y  le  sujeta.)  A  tiempo 

llego,  que  tiro  fallas. 
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Pep.  ¡Socorro! 

MiQ.  Ai  (iotor,  que  tú  eres. 

Tad.  Pero,  ¿qué  pasa? 

Pep.  ¡Socorrol  ¡favor!  )sé  lo  lleva  el  Miquelete  en  brazos 

por  la  segunda  derecha  ) 

Tad.  ¿Quién  pide  socorro?  ¿Quién  es  ese  que  el 

tiro  fallasPTéngase  usted,  señorita,  por  Dios. 
Digo,  si  es  usted  una  vseñorita,  porque  yo  he 
oído  liablar  al  Miquele'e,  Hombre;  ¿si"^  í^erá 
él?...  porque  entonces  lo  suelto ..  Pero  no, 
¡huele  bien!  Vaya,  yo  no  puedo  más.  ¡A  ver, 
que  venga  alguien!  ¡Que  me  quiten  la  ven- 
da! ¡Que  me  quiten  la  cargai 

Gen.  (Por  la  segunda  derecha.)  ¡Muy   bien!  (Dándole  un 

puñetazo  en  el  hoiahro.) 

Tad.  ¡Quién  me  p^ga!  ¡Dios  raiol 

Car.  (volviendo.)  ¡Ah!  ¿eres  tú?  (ai  General.) 

Gen.         '(cogiéndole  las  manos.)  Doa  Tadeo,  á  mí  no  se 

me  puede  hacer  eso. 
Tad.  Pero  que  me  hpce  usted  daño. 

Gen.         Yo  podía  matarle  como  á  un  perro,  (zaran- 

I»  deándolo.) 

Car.  i  i  or  Dios,  Antonio! 

Gen.  ¡Quita! 

Tad.  Llegó  mi  hora  y  á  obscuras. 

Gen.  Quítese  usted  ese  espantajo,  (soltándole  las 

manos  ) 

Tad.  (Quitandcse  la  venda.)  Gracias  á  Dios.  Buenas 

tardes.  (Queriendo  marcharse.) 

Gen.         Venga  UBted  aquí,  (le  coge  una  mano.)  Ven  tú. 

(cogiendo  á  Carita.)  Yo  debía  mataros  á  ios  dos; 
a  asted  po';  atrevido  y  por  sobón,  y  á  tí  por 
ligera. 

Tad.  [Lo  menrs  pesa  seis  arrobas! 

Gen.         ¡Chito!  El  te  abrazó,  y  tú...  (a  carita.) 

Car.  Sí,  estando  descuidada. 

Tad.  (a  Carita.)  Pero  explíquele  usted... 

Gen.         No  hay  más  explicación  aquí  que  la  sangre. 

Tad.  ¡Virgen  Santísima! 

Gen.         Pero  mi  nombre  glorioso  va  á  padecer  por  la 
^  infamia  de  ambos,  y  si  usted  quiere...  (wuy 

bajito.)  vamos  á  echar  tierra  al  asunto. 
Tad.  (Muy  bajito.)  Sí,  seüor,  mejor  será  echar  tierra 

que  no  sangre. 
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Gen  .         Ahí  tiene  usted  su  mano,  (cogiendo  por  una 

mano  á  Carita.) 

Car.  ¡Qué  vergüen-za  me  da! 

Tad.  Pero  oiga  usted,  ¿esto  es  una  bromita? 

Gen  .         ¿Bromita?  ¿Cree  usted  que  yo  puedo  vivir  si 

no  se  remedia  esa  falta? 
Tad.  Pero  no  hay  tal  falta;  además,  nadie  lo  sabe. 

Car.  Sí,  que  mientras  3^0  estaba  privada,  Pepito 

nos  ha  retratado. 
Tad.  Entonces,  ¿de  qué  estaba  usted  privada  si  lo 

ha  visto? 

Gi£N.  ¡Retratados  además!  ¿Es  usted  hombre  dis- 
puesto á  lavar  esa  mancha? 

Car,  Diga  usted  que  sí,  que  le  mata. 

Tad.  (Aparte.)  Hay  que  salir  del  paso  por  el  mo- 

mento (Alto.)  Yo  soy  hombre  que  la  lava...  y 
la  plancha,  que  es  lo  que  más  siento. 

Gen  .  Ha  cambiado  usted  las  instituciones  de  Es- 
paña, porque  ahora  es  cuando  yo  monto  á 
caballo. 

Car.  ¡  íesú  que  vergüenza  me  da! 

Tad.  a  quien  le  da  es  á  mí, 

ESCENA  XXIV 

Los  MISMOS.  CONDE,  por  la  derecha:  MICAELA,  ISABEL, y  CENÓN 
por  la  primera  izquierda 

Conde  (saie  con  la  maleta.)  ¿Quieren  ustedes  algo  para 
Madrid? 

Tad.  Feliz  usted  que  se  va. 

Gen.  ¿No  me  dijo  usted  que  le  avisara  el  día  que 
yo  me  echara  á  la  calle?  Pues  ya  no  hay  hora 
segura . 

Conde       Dígame  usted  la  fecha.  (Dejando  la  maleta.) 
Míe,  Hay  que  pedir  perdón  á  ese  peñor.  (por  «i 

Conde.)  ¡Anda! 
IsAB.         ¡Pero  mamá! 
Míe.         ¿Se  va  usted,  señor  Conde? 
Cunde       En  el  primer  tren. 

Gen.         y  nosotros  muy  pronto,  porque  don  Tadeo 

tendrá  priea  de  dar  su  mano  á  Carita. 
IsAB.         ¡De  veras! 
Míe.  Es  más  lista  que  tú. 
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Tad.  '  Sí,  señor;  tengo  mucha  prisa,  es  decir,  yo 
quisiera  explicará  ustedes... 

Gen.  ¿Ustedes  serían  capaces  de  volverse  atrás 
después  de  dar  una  palabra?  Pues  el  señor 
taropoco,  porque  yo  le  mataría. 

Míe.  ¡Bien  hecho! 

Tad.  Muchas  gracias. 

Míe.  Señor  Conde  le  debemos  á  usted  una  expli- 

cación. 

Conde  A  mí  no  me  deben  nada.  Isabelita...  en 
Madrid  tiene  usted  un  admirador...  (Dándole 

la  mano.) 

IsAB .  Gracias. 

Conde  Y  un  amigo.  L^is  Conde  García.  Atocha, 
veinte. 

Míe.  ¡Conde y  García!  Pero,  ¿no  tiene  usted  titulo? 

Conde       Sí,  señora;  amortizable  del  chico  por  ciento. 

¿Quiere  usted  comprar  en  partida? 
Míe.  Ande  usted  y  que  le  zurzan. 

Cen.  ¡Vaya  una  plancha! 

Míe.  Tú  tienes  la  culpa  por  no  enterarte.  (Le  pe- 

llizca.) 
Gen.  ¡Ay! 

ISAB.  ¡Mamál  (suena  en  la  segunda  derecha  un  estrépito 

muy  grande.) 

ToDJs  ,     ¿Qué  es  eso? 

Míe.  (a  cenón.)  Corre  á  ver  qué  pasa. 

Cen.  Voy  á  escape,  (vase.) 

Míe.  ¿Qué  es  eso? 

IsAB.         ¡Dios  mío,  se  hunde  el  balneario! 

Car.  Que  me  va  á  dar.  (Tratando  de  apoyarse  en  don 

Tadeo.) 

Tad.         (Apartándose.)  Que  la  retraten  á  usted  con  otro 
Conde       (a  Tadeo  )  ¿Será  el  momento  de  comprar  pe- 
queños? 

Tad.  Yo  no  sé;  ahí  se  están  matando. 

ESCENA  XXV 

LOS  MISMOS,  eENÓN  y  PEPITO  que  sale  con  la  ropa  destrozada 
por  la  segunda  derecha 

Cen.  Miren  ustedes  cómo  han  puesto  á  este  chico. 
Todos       ¿Qué  ocurre? 
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¡Una  desgracia  horrible!  Han  ilegaflo  los 
hermanos  del  Doctor  de  este  balneario,  por- 
que las  últinaas  cartas  que  han  recibido 
acusaban  un  estado  de  guilladura  atroz  en 
el  buen  señor. 
Ya  lo  había  yo  notado. 
Se  conoce  que  por  eso  mandó  que  un  Mi- 
quelete  me  llevara  á  su  presencia,  y  de  re- 
pente le  da  la  furia  y  se  lanza  sobre  mí. 
¡Qué  atrocidad! 

Y  si  no  me  lo  quitan,  me  mata. 
¿De  modo  que  era  él  mismo  el  loco? 
Síy  señora. 

(señalándose  los  unos  á  otros.)  ¡Y  yO  que  Creí 

que  era  usted! 

Ya  no  se  mueren  en  este  año. 

El  único  hombre  que  parecía  cuerdo  en  la 

casa. 


ESCENA  ÚLTIMA 

LOS  MISMOS  y  MIQUELETE  por  la  segunda  derecha 
I 

IVIlQ.  Señores  todos.  (Se  apartan  medio  asustados  al  oir 

la  voz  del  Miqueiete  )  Suslo  no  tengan,  sujeto 
está;  perdón  ustedes  por  molestia,  cualquie- 
ra equivocas  en  la  vida:  eJ  más  cuerdo  loco 
resulta  y  los  cuerdos  las  locuras  hacemos 
que  Miqueletes  confundes. 
Conde  (a  don  Tadeo.)  Doy  cien  mil  peset'ís  á  fin  pró- 
ximo. 

Tad.  (ai  Miqueiete.)  Oye,  jauna,  sigue  á  ese.  (ai 

Conde.) 
ISAB.  (ai  público  ) 

Solo  falta  que  sepamos 
si  estuvo  cuerdo  el  autor. 
El  público  lo  dirá 
con  su  juicio  superior. 
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